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La imagen fue trasladada desde Higiley, el martes 28 de junio de 1922, a las 2:00 
p.m., hasta Santo Domingo, en donde llegó al día siguiente, a las 6:00 p.m. La población 
despidió la imagen; otros acompañaron la comitiva. Cuentan algunos que a su salida la 
población se recogió e Higiley parecía un pueblo deshabitado. 

Frente a la puerta de la iglesia San Dionisio un fiel dijo en voz alta: ¡Virgen 
Santísima, si te vas, mátame antes! Su pedimento se realizó y cayó muerto. Su nombre: 
Rosendo Rivera. Rosendo Rivera era el abuelo materno de Bienvenida Rivera de Del 
Rosario, Celio María y Menelo Rivera. 

A su paso por El Seibo y San Pedro de Macorís los pobladores se volcaban a las 
calles. Monseñor Luis A. de Mena, próximo a San Isidro, fue a recibir la comisión que 
trasladaba el lienzo. Enterada la ciudad de Santo Domingo, de su proximidad, una gran 
multitud se congregó frente a la casa arzobispal. Las actividades comenzaron un viernes 
11 y se prolongaron hasta el día 21 de agosto. 

El 15 de agosto de 1922 tuvo lugar la Coronación Canónica, de la imagen de la 
Virgen de La Altagracia, en la Puerta del Conde de Peñalba, en donde nació la República, 
hoy Altar de la Patria; en virtud del breve pontificio “Uti at Nos, attulisti”, del 14 de 
julio de 1920, dado por el Papa Benedicto XV; y la Ley No. 1185, del gobierno 
dominicano. Benedicto XV falleció, poco tiempo después, siendo sustituido por Pío XI, 
quien, por decisión pontifical, autorizó la coronación. 

Cuentan que ninguna mañana más espléndida, ningún día de mayor agitación. Era 
que los fieles con indescriptible entusiasmo se preparaban para el gran ceremonial de la 
misa pontifical que, como acto preliminar de la coronación, debía celebrarse, en la 
mañana, en la catedral de Santo Domingo, con la asistencia de las dignidades 
eclesiásticas, del clero secular y regular, de las autoridades militares y civiles, del poder 
judicial, del cuerpo diplomático, hermandades y congregaciones, que habían sido 
invitados. Se calculó en aquella época la asistencia de veinte mil personas. 

En la tarde, a las 5 p.m., en el histórico Baluarte 27 de febrero, se llevó a efecto la 
coronación canónica de la imagen de Nuestra Señora de La Altagracia, a cargo de 
Sebastián Leite de Vasconcelos, delegado extraordinario de Su Santidad; era arzobispo 
metropolitano de la arquidiócesis de Santo Domingo, Primado de las Indias, Monseñor 
Adolfo Alejandro Nouel. Cincuenta mil personas hicieron acto de presencia aquella 
memorable tarde. 

Mons. Luis A. de Mena era el presidente de la Junta Central Diocesana. El 
siguiente es un extracto de su discurso pronunciado en el curso de la ceremonia de 
coronación canónica de la Virgen de La Altagracia, como patrona de la República, 
efectuada en la catedral de Santo Domingo, el 15 de agosto de 1922: “No ha habido hasta 
la presente, hora angustiosa, situación desesperante, problema complicado, dolor, 
aflicción, ansias de bien y de dicha en que nos hayamos encontrado, que no hayamos 
acudido presurosos a la Madre toda gracia, cuyo amparo y protección pedimos siempre 
clamorosos y Ella nos escucha y nos deja atónitos coronando con el asombro la ardiente 
fe que ponemos en su gran misericordia. 


En la hora en que la nación dominicana sufría una nueva prueba que atentaba 
contra su voluntad de independencia, bajo la intervención de los marines 
norteamericanos, el discurso del arzobispo de Santo Domingo se dirigía a los creyentes 
para recordarles uno de los fundamentos míticos mayores de la unidad del pueblo 
dominicano: la Virgen de Nuestra Señora de La Altagracia, en Higüey. 

(...) Hechas, pues, las anteriores consideraciones y teniendo la Isla, 
especialmente nuestro querido Higüey, el elevadísimo honor de haber recibido en su seno 
tan elevada distinción celestial de ser depositario del lienzo milagroso de Nuestra Señora 
de La Altagracia...; Visto lo grande e imponderable que es en las sociedades el influjo de 
la FE cristiana, su ventaja o conveniencia para los hombres. Visto el culto católico que 
se levanta sobre todas las demás doctrinas religiosas siendo poseedor de la verdad que 
es una sola e indivisible porque es voz de Dios: el clero católico y el pueblo dominicano 
decidieron reconocer a quien tantos beneficios, favores y milagros había realizado a su 
favor coronándola como su reina y soberana. 

Santo Domingo tuvo el honor de recibir y agasajar en su seno a las distinguidas 
comisiones que se dieron cita para tales fines. El delegado pontificio lo fue Mons. 
Sebastián Leite de Vasconcelos. Otros asistentes, que encabezaban delegaciones, lo 
fueron Mons. Felipe Rincón González, arzobispo de Caracas, Venezuela, quien regresaría 
a Higüey en 1941, diecinueve años después, a participar en el Primer Congreso Mariano; 
Mons. François Kersuzan, obispo de Cabo Haitiano; Mons. Miguel Gregorio Vuylsteke, 
obispo de Curazao; Canónigo Presbítero José Torres Díaz, vicario general de la diócesis 
de Puerto Rico. 

Terminados los actos de la coronación, el 18 de agosto, el cuadro de la Virgen 
retornó a su villa de Higüey. Fue recibido en la iglesia San Dionisio, a las dos horas de la 
tarde, el día 21 de agosto. 

Durante el trayecto de Santo Domingo a Higüey el fervor religioso y la santa 
devoción a Nuestra Señora de La Altagracia se manifestó en forma elocuente. Con salves 
y plegarias la imagen era recibida en todos los poblados y parajes. Mientras del pecho de 
los hombres salían ¡vivas! a la Virgen de La Altagracia y a la República Dominicana, de 
los ojos de las mujeres salían lágrimas por el goce de contemplar la imagen a su paso. 

Sirvió como notario público de la ejecución de la entrega Manuel Emilio Maríñez. 
Vinieron a entregarlo en nombre de Adolfo Alejandro Nouel, arzobispo de la 
Arquidiócesis de Santo Domingo y Conde Romano: Bienvenido García Gautier, Antonio 
Hoepelman, Fray Cipriano de Utrera, Antonio Ramírez y Andrés Pumarol. Recibió el 
presidente del ayuntamiento, Felipe Alfau, en presencia de los señores Oscar Valdez, 
Teófilo Reyes, Eustaquio Ducoudray y Mario Pumarol. 

Grandes milagros obraron en el trayecto. Doctores incrédulos que habían 
desahuciado a personas y no le daban esperanzas de vida, o siquiera alguna mejoría en la 
salud, no entendían lo que estaba sucediendo, porque no veían ninguna explicación 
científica y estaba fuera de lo posible. Las poblaciones fueron testigos de pacientes 
tratados, clínicamente, como paralíticos que no tenían esperanzas de volver a caminar y 
caminaron al pasar el lienzo. Existen testimonios notariales escritos con infinidad de 
testigos. La llegada del lienzo a Higüey provocó una grandiosa demostración de júbilo y 
se celebraron grandes fiestas!. Nuestras calles fueron engalanadas con palmas y con 
banderas. Se desfiló por la población dándole la bienvenida al milagroso lienzo y un arco 
fue levantado en donde hoy queda la oficina de correos, Agustín Guerrero con Duvergé. 


1 Las fiestas religiosas sirven para favorecer un encuentro de la comunidad con Dios, en un clima de alegría y sano 
esparcimiento. El mismo Jesús participaba de las fiestas religiosas de su pueblo: Los padres de Jesús iban todos los 
años a Jerusalén para la fiesta de la Pascua (Lc 2, 41). 


Los beneficios espirituales y materiales de Nuestra Señora de La Altagracia no 
fueron particulares. Hubo beneficio para la patria cuya soberanía estaba pisoteada por las 
tropas interventoras norteamericanas en ese año 1922. Y es así, porque el pueblo 
dominicano no solo cree con Fe sencilla y robusta en esta Señora de los Milagros, sino 
que también la identifica con la propia imagen de la Patria y cifra en su augusta grandeza 
la supervivencia de la República y la perdurabilidad de los destinos nacionales. La única 
Fe que no se ha marchitado nunca en el alma nacional es la Fe en Dios cuya bondad 
infinita se halla representada para la mayoría de nosotros en la Virgen de La Altagracia 
erigida en madre de la República por una Ley que está escrita en el corazón de todos los 
dominicanos y que no puede borrarse sin destruir nuestra propia razón de ser y nuestra 
identidad?. 

Lo que hay de extraordinario en el culto a nuestra divina protectora es que la 
devoción, lejos de disminuir, como han amenguado tantas cosas en el mundo de nuestros 
días, crece y se afianza cada día más, porque lo único que no ha sido destruido en el 
mundo es el catolicismo. Sin embargo, a los pies de María Virgen de La Altagracia y al 
borde de nuestros altares sagrados vienen a estrellarse y a desaparecer todos los días el 
odio, la desconfianza, las rencillas y las disensiones estériles, la codicia, las ambiciones, 
la envidia, la usura y la maldad a petición de tus hijos. ¡Feliz la que ha creído que se 
cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor! 

La imagen de Nuestra Señora de La Altagracia tuvo el privilegio especial de 
coronarse dos veces; el 15 de agosto de 1922, en el pontificado de Pío XI; y en el año 
1979, cuando su Santidad, Juan Pablo II, la coronó con una diadema de plata sobredorada. 


2 El sentido de seguridad que da pertenecer a un grupo refuerza los valores y certidumbres que componen una 
comunidad; esto a su vez estimula la apertura al resto del mundo, la aceptación de la diferencia y una vívida curiosidad 
por las culturas ajenas. "Sueños e identidades. Una aportación al debate sobre Cultura y Desarrollo en Europa". Consejo 
de Europa e Interarts, Barcelona 1999. 


